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CIUDAD DEL VATICANO sábado 15 de enero de 2011 (ZENIT.org).- Publicamos el 
artículo que ha escrito Giovanni María Vian, director de "L'Osservatore Romano", sobre la 
beatificación de Juan Pablo II, anunciada este viernes por la Santa Sede, que tendrá 
lugar el 1 de mayo, domingo de la Divina Misericordia. 

* * * 

La beatificación de Juan Pablo II, que su sucesor presidirá en el aniversario litúrgico de 
su muerte, es un acontecimiento histórico sin precedentes. En realidad, es preciso 
remontarse al corazón de la Edad Media para encontrar ejemplos análogos, pero en 
contextos no comparables a la decisión de Benedicto XVI: en los últimos diez siglos 
ningún Papa ha elevado al honor de los altares a su inmediato predecesor. 

 
Pietro del Morrone (que fue Celestino V) fue canonizado en 1313, menos de veinte años 
después de su muerte, por su tercer sucesor; más de dos siglos antes se reconoció casi 
inmediatamente la santidad de León IX y de Gregorio VII, que murieron respectivamente 
en 1054 y 1085. No por casualidad al inicio de aquel papado reformador celebrado pocos 
decenios más tarde en el oratorio lateranense de San Nicolás a través de la 
representación de algunos Pontífices contemporáneos definidos cada uno sanctus. 

  
Sobre la sobriedad hagiográfica de la Iglesia romana -que venera como santos casi sólo 
a los papas de la edad más antigua- intervinieron después las modificaciones innovativas 
de la modernidad, con las decisiones tomadas en los últimos treinta años del siglo XIX y 
luego, sobre todo, con las de Pío XII y del propio Juan Pablo II. Así se reconoció el culto 
de algunos Pontífices medievales y fueron elevados al honor de los altares Pío X, el 
último Papa santo, Inocencio XI, Pío IX y Juan XXIII. 

En el centro de toda causa de beatificación y canonización está exclusivamente la 
ejemplaridad de la vida de quien, con expresión de la Sagrada Escritura, es definido al 
servicio de Dios. Para asegurar a la historia -como dijo Pablo VI al anunciar la 
introducción de las causas de sus dos predecesores inmediatos- "el patrimonio de su 
herencia espiritual", más allá de "cualquier otro motivo que no sea el culto de la 
verdadera santidad, es decir, la gloria de Dios y la edificación de su Iglesia". 

Y auténtico servidor de Dios fue Karol Wojtyla, testigo apasionado de Cristo desde su 
juventud hasta su último aliento. Muchísimos, incluso no católicos y no cristianos, se 
dieron cuenta de esto durante su vida ejemplar; esto lo documenta su testamento 
espiritual, escrito en varias etapas en los años de pontificado; por esto ya el 28 de abril 
de 2005, menos de un mes después de su muerte, su sucesor dispensó de los términos 
prescritos para el inicio de la causa; y por esto ha decidido presidir su beatificación: para 
presentar al mundo el modelo de la santidad personal de Juan Pablo II. 
 
Tomado de Zenit 
 


